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Estuvo en el pedestal
mucho tiempo est« jptteAd 
librándole en el peligro 
Jos de la Diputación; 
pero al fin, la dulce breva 
al hombre se le acabó, 
y ha salido por loa airea 
sufriendo el gran revolcón.
DON “JACINTO
¡¡¡EL “0N0FR0FF,, TAURÓMACO!!!
En el último número ofrecíamos conti­
nuar hablando del «experimento tancre- 
dil», para ver de demostrar es, casi nulo, el 
peligro que corre quien ejecuta aquél.
El mayor riesgo para Don Tancredo será, 
cuando el público se convenza y—no ha de 
tardar—se persuadan los señores emocio­
nados, de la semejanza que existe entre el 
«timo de los perdigones» y el tal experi­
mento. En aquél córrese el peligro de tro­
pezar con un paleto vivo y de riñones-, en el 
«tancredil», que los ilusionados lleguen á 
penetrarse de la mojiganga ly obren en 
igual forma que lo hicieron en la Plaza se­
villana y otras andaluzas, donde el pú­
blico, más conocedor que el madrileño, de 
las cualidades propias al ganado bravo, 
ovacionó A Don Tancredo, con cuantos obje­
tos pudieron arrojarle para que desistiera 
de nuevas exhibiciones allí.
El toreo está peor cada día, —decía, hará 
una veintena de años, un célebre maestro— 
y por el camino que lo lleva el mal gusto de 
los públicos, hemos de verlo convertido en 
un espectáculo de títeres. Esa época no me 
toca á mí—anadia—porque antes de pasar 
por mojigangas, me quitaré de los toros.
No se equivocó el inolvidable y buen 
maestro. Si faltaba el payaso, ahí está 
Don Tancredo, \sugestionador de toros! (según 
nos lo anuncian).
Y pregunto yo, ¿á quien hay que tener 
más lástima: al finjido Onofroff, ó á ese 
público insensato que acude al reclamo de 
anuncio tan burdo?
El alma se contrista cada vez que resue­
nan en el circo taurino, los aplausos tribu­
tados á tan grotesca figura, símbolo de lo 
que—con pena lo consigno—acabará por 
ser la grandiosa fiesta española. En un cir­
co ecuestre podrían pasar las contorsiones 
y posturas irrisorias del embadurnado Tan- 
credo López, vestido de cloron; en los casos 
taurinos deberían prohibirse.
Pero no. No es la culpa del que supo bus­
carse medio de vivir, ni de las empresas 
que aprovéchense de la idiosincrasia de 
los públicos; la culpa principal, por no de­
cir toda, es de la sesuda crítica. Quien lo 
dude, sírvase leer lo que dicen los periódi­
cos, del supuesto hipnotizador, y se con­
vencerá que alguna disculpa merece el pú­
blico creyente. Tantos bombos,supo conquistar, 
el vivo de Don Tancredo, que es imposi­
ble resistirse á ver, siquiera sea media do­
cena de veces-más, que suficientes, para 




Sabido es que el toro acomete únicamen­
te cuando se encuentra soliviantado, y 
precisa hostigarle ó cuando menos que 
estrañe algo el animal para embestir. Co­
mo desconoce el miedo, si se le hace daño 
ó cree va á recibirlo, cuanto mayor ve 
al enemigo, con más brío recarga. A. un 
perro ó al hombre, por ejemplo, no derro­
ta con tanto corage como ai caballo.
Si se le castiga, el toro que tiene buena 
sangre, se defiende hasta morir; pero, por 
la buena, en cambio, se hace del coi núpe­
lo lo que se desea, manejándole como un 
borrego, sistema ineficaz para dominar á 
los demás animales.
La primera vez que, en el campo, se ve 
una torada, nadie se atreve á acercarse, 
y luego, cuantos la visitan, andan entre los 
toros completamente tranquilos, sin que 
por ello pueda calificarse de \ alientes á ios 
que lo hacen, puesto que no habiendo en la 
piara alguna res «picada», cualquiera per­
sona se mete entre ellos, como pudiera ha­
cerlo en un rebaño de corderos.
Pues bien, en el experimento, motivo de 
estas lineas,—ocurre, que, quien por pri­
mera vez lo ejecuta tendrá miedo,—si lo 
efectúa con un toro grande,—¡pero con­
vencido luego, como ocurre en el campo, 
de que el toro no embiste á la gente por 
gusto de meterse con ella, acabará por ha­
cer el experimento con igual tranquilidad 
que lo ejecuta Don Tancredo.
Puedo asegurar á ustedes que la prime­
ra vez que vi á Antonio Carmona el Gor­
do, atarse los pies, y en esta forma aguar­
dar al toro para banderillear ai «quie­
bro»; sentí fuerte emoción; otro tanto, me 
ocurrió al ver al Gallito de rodillas, es­
perar la salida del toro, y otras varias suer­
tes, como cuando el matador primera­
mente citado y el gran Lagartijo ordena­
ban, á un su compañero, se colocara tum­
bado en el suelo, entre sus piernas, y, en 
esta forma aguantaban la acometida del 
enemigo. En una palabra, algunas suertes 
contribuyeron á emocionarme, pero esto 
fué la primera vez que las vi ejecutar; 
luego, ya no; porque si bien algún peligro 
siempre existe, y en más de una ocasión fué 
el diestro por el aire, por no jugar los bra­
zos como se debe para engañar al toro con 
el percal; de igual manera se le engaña 
—recién salido del chiquero, ¿eh?,—conia 
inmovilidad completa.
El toro (al cual, dicho sea entre parén­
tesis, no se le pone divisa para no hostili­
zarlo con el hierro de aquélla), ai pisar el 
ruedo, vé ante sí un objeto inmóvil que no 
le molesta ni le es del todo extraño, puesto 
que durante el tiempo de su crianza, se­
guramente vería en el campo árboles más 
ó menos corpulentos, una peña de gran 
tamaño, cajones-comederos, un abreva- 
ero, y demás objetos, que no le es dado
precisar su clase y á los que, por instinto, 
el animal no acomete; razón por la que, en 
muchos casos el toro pasará más ó menos 
cerca de la fingida estatua, por regla ge­
neral despreciándola,ó cuando no, al llegar 
á ella, parará en firme su carrera, fijándo­
se en lo que tiene delante.
Las capeas, se celebran en los pueblos 
en la plaza pública, en las que suele haber 
una fuente, una farola, una estatua, etc , y 
ni por casualidad arremete el toro contra 
tales artefactos.
Entiendo, repito, que el 95 por 100 de 
los toros pasarán por cerca del inmóvil 
Don Tancredo, sin embestir, como se aproxi­
maría á un poste, á un chozo ó á una casa 
que hubiera colocada en el ruedo, sin ocu- 
rrírsele derrotar. Está por la vez primera 
que un toro arremeta con la jaula, que, 
para las luchas de fieras, es costumbre po­
ner en el centro del redondel, ni con los 
postes que solían estar clavados en el sue­
lo, durante las novilladas, antes, cuando 
se quemaban fuegos artificiales.
Además habrá observado el lector, ¡no 
emocionado!—la manera que llegan ai pe­
destal aun aquellos bichos que se arran­
can de largo; páranse ante aquél, se ciei - 
nen, y luego paso á paso van aproximán­
dose á la fingida eslátua para olería, ade­
lantando el hocico sin humillar, ó sea sin 
engendrar el derrote, que, precede al ha­
chazo, no con el ímpetu que lo hacen los 
toros cuando quieren herir, y, sí alargando 
la gaita. La viveza de Don Tancredo, está, en 
ver esto, y en cuanto pierde la inmovili­
dad, como el toro al apercibirse del menor 
movimiento, humilla, pai aengendrar el de­
rrote, en ese preciso momento,—dos Ó tres 
segundos,—los suficientes para bajarse/>0» 
Tancredo del pedestal y salir por pies mien­
tras el toro se entretiene con el cajón.
Don Tancredo no desconoce la forma en 
que los loros derrotan; sabe que el cuerno 
de éstos, antes de llegar á su cuerpo, tro­
pezaría en el pedestal, caso de tirar el de­
rrote, dándole t empo para la huida, y, 
convencido de cuanto queda dicho. ¿Díga­
seme qué valor es ese que algunos conce­
den al cloron que le ha salido á la torería?
*
• •
Más decisión hace falta para encerrarse 
en una jaula con fieras, sin tener por dónde 
escapar; y ¿por qué no causa esto gran 
emoción en el espectador?—Porque no es 
probable le ocurra nada al domador, y, 
sin embargo, diferentes veces sufrieron es­
tos graves contratiempos, sin que los per­
cances habidos fueran bastante para que, 
su diario trabajo, asombrara al público. 
Otro tanto, estoy seguro, ha de suceder 
con el «experimento tancredil»; los emo­
cionados, según vayan viendo ejecutar la 
mojiganga, irán desilusionándose.
Él domador, logra amedrentar á las fie­
ras por el procedimiento del terror, y, cas­
tigándolas, se defiende, cuando intentan 
acometerle Don Tancredo, por el contra­
rio, válese del único medio posibie para 
dominar al toro: no hostilizarle.
No requiere ensayo el «experimento tan 
credil»; pero, supongamos, á alguno de 
esos estrambóticos yankis, que, por el mun­
do andan, admirado de la terrible emoción 
que le causara la mojiganga, se le ocu­
rriera hacer de estatua; fácil le sería» dar­
se gusto sin temor á un fracaso. Véase có­
mo: mandando fuera encerrado un toro, en 
corral donde, primeramente, se hubiese co­
locado, sobre su pedestal, un pelele figu­
rando la ridícula estatua marmórea.
El toro, encerrado en compañía de la 
fingida estatua, acostumbrar lase á verla, 
y después de un rato, pasado el toro á otro 
corral, por breves momentos, el preciso 
para quitar el pelele y en su lugar colocar­
se el yanki, con Ja absoluta tranquilidad 
de que nada habría de ocurriría, al volver 
el cornúpeto al corral donde antes estu­
viera.
Más peligro correría el caprichoso yan­
ki, que deseando sustituir al domador, se 
encerrara en la jaula con las fieras; pues 
aun vestido con la ropa de éste; por los 
movimientos, por la voz, por el olfato, etc., 
etc., las fieras desconocerían á su nuevo 




Los de Anastasio Martín, 
salieron bueyes y mansos; 
para que hubiera de todo 
el sexto fué fogueado.
Mazzantini, deficiente 
y en sus toros demostrando 
con la muleta y estoque 
un considerable pánico.
Incorrecto con el público 
al que no debió insultarlo, 
pues indi cutible juez 
hay que respetar su fallo.
Lagariijillo valiente 
y á la hora de matar bravo; 
picando Bomba, Melones 
y Tres calés-, con los palos 
Tomás y Simón Leal 
y aquí ac ba este despacho.
Don Cautela.
En Valencia de Alcántara.
25 de Agosto.
Con ganado de Lds Navas 
se celebró la corrida; 
tres salieron regulares; 
pero uno se las traía.
Moro estuvo desastroso 
escuchando la gran silba,
Manchao regular, Ostión 
visitó la enfermería 
por una contusión leve.
Templaito de Sevilla 
fué el que tuvo mejor tarde 
y conquistó simpatías.
Saloaorillo y Ritore
muy fcbien con las banderillas.
Pues á la siguiente tarde 
tuvimos otra corrida, 
los toros fueron mejores 
que los del anterior día.
Moro y Manchao infumables, 
perniciosos y... homicidas.
Ostión matando muy bien, 
Templaito de Sevilla 
tuvo una tarde de rosas, 
jazmines y clavellinas.
A la fonda lo llevaron 
ocho ó diez capitalistas, 
que estuvo el hombre muy bueno 
y como poco se estila.
La presidencia muy bien.
¡Don Jacinto, hasta la vista!
A. Carrillo.
En Alcalá de Henares.
26 Agosto.
Con un lleno colosal 
se celebró novillada 
con ganado mansurrón 
de Mira... y no digas nada.
Regaterín, bien matando 
por lo que escuchó una larga 
ovación. Bien en ios quites 
y con el santo de cara.
Mazzantinüo, mediano 
á la hora de las agallas, 
con la muleta y capote 
toreando como Dios manda.
Puso un par de banderillas 
de las de día de gala 
La presidencia muy mal 
y los servicios de plaza 
detéstables. Fuerte viento 
Lluvia abundante y con guasa.
Corresponsal.
En Linares.
La corrida de Linares 
tuvo bien poco que ver:
Quimlo estuvo muy mal 
y Algabeño estuvo bien, 
sobre todo en su segundo, 
al que dió un gran volapié.
Los Ibatras, como siempre, 
flojos, de escaso poder.
En banderillas, Moyano, 
y de contar pare usted.
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LOS QUE SE LA CORTAN
Siguiendo el laudable ejemplo del novi­
lleroAlhameño, están decididos á cortársela 
los siguientes diestros por las razones que 
se expresan:
Guerrerito, para dedicarse con más tiem­
po al cultivo de las chanteusses y divettes de 
salones concert, entre las que tiene algunas 
corridas.
Parrao, porque está harto de torear como 
sustituto hasta en Canarias.
Pepe-Hillo, porque está harto de no to­
rear de ninguna manera, ni por su cuenta 
ni por la de los demás.
Villita, porque se ha convencido de que 
no es la obra del Escorial, á pesar de ha­
ber toreado en este pueblo recientemente.
Lagariijillo, para evitar el ridículo en 
que le ha puesto su sobrino.
Revertito, por indicaciones de su tío y 
por no sentarle bien el clima de Méjico, ni 
el de ninguna parte.
Saleri, en cumplimiento de un refrán 
que dice á mal dar, tomar tabaco.
Vicente Pastor, para dedicarse con más 
libertad á la busca y captura del antiguo 
Chico de la Blusa, que no parece por ninguna 
parte.
Lilri, para que no se le pertúrbenlas di­
gestiones, teniendo que torear después de 
comer.
Félix Velasco, porque se marea mucho 
en el tren ¡y como viaja tanto...1
Jerezano, que loes de la frontera, por 
toraar siempre de los Pirineos para arriba, 
aburrido de tanto Roubaix, Bagneres de 
Luchón, Mont de Marsan, y otras plazas 
difíciles de pronunciación.
Faico, para regalársela á los aficionados 
de Lima, en vista de que en España no le 
crece.
Mazzantini, Reverte y Bomba, no nece­
sitan cortársela; se les cae á pedazos ella 
sola.
Don Jacinto, con todas estas coletas, con 
venientemente colocadas en alegóricos es­
tuches, organizará una pública exposición 
destinando los ingresos de la misma á 
comprar un estoque que mate solo los to­
ros que corresponden á Bombita chico, á ver 




La última de Gijón.
¡Escándalo! ¡voces subversivas! y ¡el pro­
pia delirio! Por haberse retirado feto Mu- 
ruve corrida anterior, siendo reemplazado 
por un Benjumea de los hoy, se lidian cinco 
toros en lugar de seis y á los mismos pre­
cios.
^Lagariijillo mediano en el primero, mal 
en el tercero y bien en el qninto.
Algabeño quedó mejor, siendo contratado 
para el año próximo.
A Lagariijillo no le dijeron ni una pa­
labra; castigado como los chicos.
Chaval.
Novillada.
Mira mandó completo camelo, cuatro 
bueyes mansos huidos y no sé si tenían 
otro defecto
La Reverte valerosa, conquistando al pó- 
blico con su caída de ojos, escuchó aplau­
sos.
Barbián á la altura de su apellido.
Dió un volapié y le ovacionaron.




25 Agosto.—Toros Vicente Martínez, bra­
vos, pero de escaso poder.
Algabeño mató á su primero de una caída, 
al segundo de una entera superior y al últi­
mo de una caída y otra buena.
Parrao sustituyendo á Saleri, estuvo re­
gular en dos, y superior en el sexto.
Ostioncito fué cogido sin consecuencias.
26.— Ganado de Félix Gómez, aceptable, 
aunque joven en su mayoría.
Algabeño y Parrao bien en uno y mal en 
los otros.
Redondel toda la tarde convertido en vo­
luptuoso herradero.
Don Pepe, abusando de los desplantes y 
efectos de teatro. Brindó un<> de sus toros 
tendido sol, buscando palmas de apoteosis.
Después colocóse sombrero turronero, 
cediéndoselo luego á Moyano y siguiendo 
las firmas.
Como intermedio cómico, no resultó mal.
Reímonos porción buenos aficionados.
Ramírez.
Pantomima en Córdoba.
23 Agosto.—Y va la segunda agrava- te 
de nocturnidad, alevosía y... niñas tore­
ras.
Lídianse cuatro toretes, famosa ganade­
ría Lázaro, muy conocido entre sus pa­
rientes más próximos.
Los cuatro caracoles, mansos; sufrieron 
tormento vergonzoso á, manos señoritas, 
por llamarles algo.
I%Angelüa, Pepita y Sorianita, que, como se 
ve, las tres terminan del mismo modo, y no 
se sabe cómo terminarán todavía.
Hicieron con animalitos las de sexo dé­
bil verdaderas herejías.
En clase de peonas, y notable por tener 
mucho de aquí y mucho de allá Angelita 
Pajés.
El auxiliar Redondo, ayudó mucho á las 
muchachas y hasta jugó al corro con ellas.
La entrada un lleno.
En la plaza abundó el mujerío; sin duda 
por tratarse corrida ursulinas.
Obllgao.
carta Intima
Mi estimado congénere: Sé que te han 
escogido para una de las corridas que se 
celebrarán en Madrid en la presente tem­
porada; y yo, que soy toro viejo y vivo 
aquí en clase de senador vitalicio de la ga­
nadería, quiero probarte mi buena amistad 
dándote algunos consejos.
He conocido á tu padre, que era un cár­
deno de buenas carnes, simpático, cariñoso 
y amigo de hacer un favor á cualquiera; le 
vi morir, como quien dice, de setenta y dos 
pinchazos á manos de un señorito que pa­
recía un limpiatubos y toreaba de afición. 
¡Qué tarde aquélla! Estábamos tu padre y 
yo en el corral; él procedía de una vacada 
del Colmenar; yo de otra andaluza; nos 
vimos junto á un burladero, y sentimos 
brotar á un tiempo en nuestros corazones 
la más dulce simpatía. El me dijo:
—¿Tú de dónde eres?
Y yo le contesté:
—De Coria, para servirte.
—¿Qué tal por allá?
—Pues todo sigue lo mismo.
¿Y los pastos?
—Buenos, á Dios gracias.
—¿Sabes á qué nos han traído aquí?
—He oído decir á un cabestro anciano 
que nos van á torear.
—¿Y eso qué es?
—Si quieres que diga la verdad, lo ignoro 
completamente.
Entonces ¡infelices! no sabíamos de lo 
que es capaz el hombre.
Tu padre, que aunaue de buenos senti­
mientos era bastante bruto, no dió impor­
tancia á la noticia y se puso á comer hierba 
con la tranquilidad de un académico ó de 
un sacerdote, aunque sea mala compara-
DON JACINTO
ción. Cuando hubo terminado de engullir 
empezó á limpiarse el hocico con la lengua, 
porque era muy aseado y cuidadoso; des­
pués habló así:
—Yo, como te dije antes, soy de Colme­
nar, donde he dejado á mi señora y á un 
chico. Es la primera vez que nos separa­
mos, y si esta ausencia dura mucho soy 
capaz de denibar la puerta de una corna­
da...
No había acabado de expresar su pensa­
miento cuando vimos que los mansos se 
ponían en pie. ¡Infames! Iban á conducir­
nos á los chiqueros; donde debíamos per­
manecer hasta la hora de la corrida. Tu 
padre se dejó conducir como un becerro 
inocente; yo, que siempre he sido escamón 
y malicioso, permanecí en el corral sin 
moverme. Trataron de levantarme, pero 
Codo fué inútil.
—Ese toro está enfermo—dijo el mayoral 
de mi ganadería.
—¡Oh, qué ideal—exclamé yo —Finja­
mos una dolencia.
Y me puse á dar suspiros que levantaban 
polvo. Este ardid me salvó de una muerte 
cierta, y al día siguiente era conducido de 
nuevo á mi ganadería como toro inservi­
ble. Pero antes supe, por boca de los ca­
bestros, que tu padre y tres compañeros 
más habían sucumbido á manos de unos 
cursis con gran aplauso del público.
Ahora bien; tú vas á sufrir igual marti­
rio; y no puedo consentir que entregues tu 
inocente cabeza en manos de los toreros. 
No hagas caso de los capotes; cuando veas 
un caballo, retírate sin tocarle; si te llaman 
los banderilleros, no les mires siquiera.
Siguiendo las gloriosas tradiciones de 
los colmenareños, debes arrimarte á la ba­
rrera y permanecer allí hasta que el presi­
dente ordene tu retirada al corral, porque 
lo primero que hará el público cuando vea 
tu actitud pasiva será gritar:
—¡Otro toro! ¡Otro torol 
No te ofendas aunque oigas esta frase 
despreciativa; tú salva la pelleja y ríete del 
mundo.Hay toros considerados y toros vanido­
sos; ios pi imeros se dejan lidiar por no ha­
cer mal tercio á los ganaderos, y los se­
gundos por no desmentir la casta. Perdó­
nenme su memoria, pero esto me ha pare­
cido siempre una brutalidad de á folio. El 
día que los toros se identifiquen con su 
situación no va á haber quien se les ponga 
delante ni quien les eche un mal capote.
A nosotros lo que nos ha perjudicado 
siempre ha sido la curiosidad. Nos enseñan 
un trapo rojo, ó azul, ó amarillo, y vamos 
corriendo á enterarnos. ¡Ya podrían venir­
se á mí con trapitosl Del primar envite 
mandaba á la enfermería á todos aquellos 
mamarrachos. Mira tú: una tarde vinieron 
á esta ganadería varios amigos del amo 
con objeto de conocernos personalmente y 
merendar después. Entre los señoritos 
había uno con patillas de hacha, chaqueti­
lla con alamares y sombrero sevillano.
—Vaya, Joselito,—comenzaron á decir­
le,—luzca U d. su gracia.
Por lo visto tema reputación de gracioso 
aquel mono domesticado.
El hombre cogió una manta y se vino 
hácia mí, creyendo, sin duda, que mis años 
y mi respetabilidad me obligarían á cor­
near con cierta parsimonia.
No hice más que verle, y ¡pum! le arrimé 
tal trompada que el pobre cayó al suelo 
hecho un guiñapo; después le metí el asta 
derecha por entre la faja y me lo lleve al 
pesebre más próximo. Ya allí... ¡no quiero 
decirte cómo le puse!...
Cuando fueron á recogerle estaba com­
pletamente mojado, y sus compañeros se 
reían de él y celebraban el sistema que 
había empleado yo para expresar mi des­
precio.
En fin, amigo mío; tú puedes hacer lo 
que quieras; pero te aconsejo que vivas 
prevenido y no dejes que te pinchen ni que 
te tomen el pelo. Lo mejor sería que no te 
dejarás apartar, y cuando los mansos se 
acercasen á ti como si fueran á darte un 
secado, les mandarás noramala y te echa­
rás á dormir. Pero si no tienes más reme­
dio que salir á la plaza, allí debes demos­
trar que eres instruido. ¿Cómo? Arrimán­
dote á las tablas y recibiendo los capotazos 
como se reciben las quejas de los con­
tribuyentes. No hay sistema como éste. 
¿Que te cita un picador? Vuelves la cabeza 
y te pones á mirar al cielo. ¿Que te llama 
un chulo con el capote? Te haces el desen­
tendido. ¿Que te quieren poner banderillas?
le echas.... En fin, la cuestión es que no
te toreen á uno, á ver si se acaba de una 
vez la maldita costumbre de matar padres 
cíe lamilla del ramo vacuno y se dejan de 
enriquecer los matadores á nuestra costa.
Y con esto no canso más. Ponme á las 
pezuñas de tu señora madre, da un lameta­
zo á tus compañeros, y queda tuyo afectísi­




d A?Uncia no sabemos si el propio vicario 
tió ^arauz, una novillada en San Sebas- 
br« ' Para ni día 20 del próximo Septiem- 
¿ao ía fine intervendrán Gochtrüo de BU-
y invenida.
X
toreo, Rafael Guerra ha 
con su señora para oir«Krt&x
la misa que ésta ofreció el dia que su espo­
so se retiró del arte.
Hay quien aseg ura que la imagen al ver­
le dijo: ¡Rafael!... ¡Creí que no venias!
X
La Empresa de Cartagena, por lo visto 
quiere dormir tranquila. A estas horas ya 
ha contratado para las ferias del año ve­
nidero á Fuentes y Machaquito que lidiarán 
reses de Veragua y Muruve.
Eso se llama señores 
madrugar en esta tierra.
¡Si que son vivos los socios 
taurinos de Cartagena!
X
En Falencia se celebrará una corrida el 
próximo día 2, con ganado del Duque, es­
toqueado por Machaquito y otro matador 
de los de abrigo, que en Falencia ya saben 
algunos como las gastan.
X
En Alcaraz, los días ñ y 6 de Septiembre, 
se celebrarán dos novilladas, actuando de 
pinche el Almanseño.
Cuidado, joven amigo,
Almanseño y Alhameño, 
son cosas muy parecidas 
¡hasta en el corte de pelol
X
En Sanlúcar preparan para el día 8 pró- 
simo una corrida de toros de Cámara por 
Algabeño y Parrao.
Además, y sin duda para quitarse el mal 
gusto de boca que alguno de los matadores 
pudiera dejar, la empresa proyecta una no­
villada.
X
Hemos recibido elegantes carteles y pros­
pectos anunciadores de las próximas corri­
das que habrán de celebrarse en Vallado- 
lid, Puerto de Santa María y H ielva.
Agradecemos muy de veras la atención 
de nuestros amables remitentes.
X
El diestro Litri ha conferido poderes al 
distinguido aficionado D. Pedro Carceller 
habitante en Madrid, calle de la Esperan­
za, 9, segundo.
Litri toreará próximamente en Huelva 
Jerez y Aracena. '
X
Corchaíto adelanta notablemente en su 
curación.
El doctor Izquierdo, que le asiste, calcu­
la que estará en disposición de torear el 
próximo dia 15.
A causa del percance, Corchaíto ha deja­
do de torear en diez corridas, teniendo 
comprometidas hasta la fecha noventa v 
siete. y
COPLAS DE DON JACINTO
Mal estuviste Quinito 
en la feria de Linares,
¡Caramóo! Te cantaremos 
el tango de los lunares.'
Dicen que Montes se come 
los toros en estos dias, 
y que han puesto colgaduras 
en todas las sacristías.
En el carro de la carne 
le vi pasar por aquí, 
llevaba una mano fuera 
¡Era Niembroi ¡Yo le vil
Cuando yo estuve en prisiones 
en lo que me entretenía, 
en contar los descabellos 
que llevaba dados Bombita.
Marinero sube al palo 
y dile á la madre mia, 
que Fuentes por un regalo 
se ha vuelto ála monarquía.
¡Lagartijo! ¡Lagartijo!
¡qué nombre fuiste á escoger, 
que me trae á la memoria 
cosas que no pueden ser!
Por la calle arriba 
por la calle abajo, 
siempre está Metralla • 
bullendo y saltando.
Continental expréss taurino.
Más sobre la retirada del 
Alhameño.
Señor Director de Don Jacinto: Distin­
guido joven: El ejemplo de Tarodo ha con­
movido todo mi ser y absorbido toda mi aten­
ción. Tarodo es un Dido, un Leandro, un 
Romeo, uno de esos perturbados románti­
cos que viviendo en el siglo de las luces 
pretenden con cínico alarde conservar el 
amor propio, eso que los tontos llaman 
dignidad, \oh mió carol si se fuese á atentar 
contra el aditamiento capilar cada vez que 
un toro vuelve á sus patrios lares. Entonces 
los maestros del día tendríamos el cuero 
cabelludo cual marmórea piedra. Esas gro­
seras demostraciones ante cien mil ojos 
ávidos de contemplar naestra gallarda figu­
ra, son impropias de quien se envuelve 
en seda y pedrería. \Per Vio que se necesi­
ta no tener la más somera noción de estéti­
ca, para cortarse la coleta aserrándola 
con un estoque ni más ni menos que si fue­
se á despachar una ración de merluza!
¡Eso es no ser amante del arte ni de la 
belleza en su más ínfimo grado ni tener de 
clásico tanto así! Comprendo que al llegar 
un caso como éste, que después de todo, es 
naturalísimo, adopte uno una actitud ga­
llarda con ei toro como diciéndole/ñmsr »r 
muerto ni vivo humillarás mi valor.
Con esto y con elevar los ojos empaña­
dos por alguna lágrima, hacia el firmamen­
to azul, como implorando la protección di­
vina, del otro lado.
Sirvan, pues, estos mal pergeñados ren­
glones como protesta viva de la felonía ca­
pilar del que nació en Alhema.
Suyo afectísimo,
Luis ütlazzantini.
Sr. Director del Don Jacinto, (Urgente).
Enterado caso Tarodo. rióme grande­
mente, no me ha estrañado. ¡Qué se puede 
esperar de un hombre que no usa cuello de 
pajaritas! Cortarse coleta por no poder ma­
tar toros, es de lo más rudimentario cono­
cido. Si yo siguiese procedimiento idéntico 
hubiese podido poner tienda pelucas. Ta­
rodo, merecedor haber nacido época Mon­
tes y demás loteros ordinarios. Epoca de 
los nipis y chaquets cortes rápidos, caso no 
tiene importancia, y habiendo tomado en 
serio esto no se hubieran este año públi­
co San Sebastián. Valencia y Bilbao ale­
grado de verme bueno. Protesta, pues, del 
hecho; yo no me la cortaba.
Fuentes.
Sr. Director del D. J... Muy señor mío: 
Tarodo me ha dado una lección. Conven­
cido que el público no admira el dominio 
del arte y si únicamente la temeridad al 
enterrar el homicida acero eu las carnes 
de una res, he decidido cortarme el orna­
mento de mi cabeza, que tantos latidos ha 
arrancado á juveniles corazones.
Al empezar mi carrera forjóme mil cas­
tillos eu mí imaginación. Aprendí varios 
idiomas y dialectos, hablé francés, degollé 
catalán, realicé otras hazañas. Lo último 
un par de banderillas á la media vuelta, 
quedó en el silencio de los bilbaínos, can­
sado, pues de ingratitudes, me retiro con 
Emilio y con la Gloria... de legar á la pos­
teridad mi nombre.
Amigos, ilusiones, amoríos; huyen ya de 
mí. ¿qué me resta pues? Cortármela. Me 
dedicaré pues á la caza del tordo ó de la 
torda en el pinar de las de Gómez y torea­
ré becerras. Adiós, pues, recuerdos á las 
jóvenes que me prodigan sus miradas.
Ricardo Torres Bombita.
Sr. D. de D. J. Muy Sr. Mió. Desengaña­
do ya de que el público no aprecia los güe­
nos toreros ni el recuerdo de la familia he 
decidido venirme á Córdoba con Chiquilín 
y Recalcao, Pastore también viene conmi­
go. ¡Yo que he dado más molinetes que la 
bella Monterde verme así ¡Matar! ¡matar! 
¿qué torero ha dado las, largas... al asunto 
que yo? Me voy, recuerdos á la familia.
Lagartijo.
Sr. Director del Don Jacinto, Tarodo no 
ha hecho bien. Debió de ponerse de acuer­
do conmigo para torear en Portugal, allí 
no se matan, se señalan, y aunque este sea 





LA NOVILLADA DE AYER
TVes toro» de Veragua, tres de 
Bueno. «Camisero», «Lagartlji- 
Ho chico» y «Dauder», nuevo en 
esta Biaza.—Segunda aparición 
de Don Lanoredo.
Breve y compendioso voy á ser al ocu­
parme de esta novillada, que ei tiempo 
apremia y no dispongo de gran espacio.
Como ven ustedes, sigue la combinación 
de tres y tres ilustres cornúpetos.
Tres eran, tres, 
le cantaban á Niembro, 
tres eran tres, 
y ninguno era bueno.
Es decir, los del Duque fueron algo vo­
luntarios, aunque sin ser cosa mayor, el li­
diado en tercer lugar tuvo alguna cabeza y 
derribó con gran estrépito.
Los de Bueno ¡perdone por Dios, herma­
no!, llamarse Bueno y foguearle dos de los 
tres novillos, es para entregarse á las más 
hondas cavilaciones.
La corrida en general terciadita.
8iCamisero, que actuaba de Jefe de la 
minoría taurina, encuentra á su primer 
enemigo más huido que un carterista, y 
como es consiguiente, el hombre se dijo 
para sus adentros, poquita coiifianz * con 
el socio; y en efecto, lo pasó con pruden­
cia, con pas de bure y algo de fin-ñan.
Entró á matar con un pinchazo echándo­
se fuera, arqueando el brazo y volviendo 
la cara ¡nada más, alma mia!, dos pincha­
zos más y aluego con los terrenos cambia­
dos y con coraje la metió toda en lo alto.
K Y le tocaron al hombre las palmas.
En su segundo, gue fué fbgueádo, siguió 
la desconfianza interviniendo los de la 
ronda con exceso; pinchó haciendo un ex 
traño el toro y saliendo perseguido el hom­
bre, otro alfilerazo en la región de acá y 
luego, entrando "bien, una corta en lo alto, 
prólogo de un atinado descabello.
Mató el sexto en sustitución de Dauder y 
aquí, mejor dicho, allí fué Troya.
Se le destapó la válvula del miedo, y qué 
manera de juir á la vista del público más 
sinvergonzoaa.
Como quien echa una carta al correo en­
tró á herir tres veces, quedándose con ei 
toro la última, un pinchazo en lo alto que 
se ahondó espontáneamente, terminando ei 
hombre con un descabello y volviéndole la 
color á la cara, que se le había puesto de 
cera virgen.
Aquí no le tocaron nada. Al contrario, la 
gente hizo nada piadosos comentarios.
Lagartijillo oliico. — Para el joven 
granadino fueren ayer las palmas de la 
tarde, ¡demonio de muchacho, sube como 
una gaseosa!. Derecho, estirando bien los 
brazos, dió á su primero varios superiores 
naturales, toreándole con mucha vista, y 
sólo, irara avisí, fresco y parando. Pincha, 
saliendo desarmado y después, muy en 
corto, entra con una hasta la mano. A este 
mismo coruúpeto le dió unas cuantas ve­
rónicas, levantando bien y con los pies 
quietos
Con el quinto de la tarde, hizo una gran 
faena de muleta, toreándole por altos, en 
los mismos medios y mano á mano con el 
toro. Cita el chiquillo á recibir, pero el 
toro se queda en la suerte, intenta de nue­
vo, ya inoportunamente y termina con un 
pinchazo al volapié yéndose un poquito, y 
después acostándose en el morrillo arrea 
una gran estocada por el mismo sistema, 
qus resultó un tanto contraria de pura in­
digestión de toro. (Ovación de órdago, en­
vido y p^res de botas y prendas de vestir,) 
¡Vaya con Dios ei niño, que ya le pueden 
dejar solito! .,
Dauder. — El debutante se presento 
con gran emocióh. Con voluntad dió algu­
nos lances interviniendo con actividad en 
quites. Toreando de muleta se despega 
bien los toros y no maneja mal la mano 
izquierda, pero á la hora del tute entra a 
matar desde largo. En su primero, el hom­
bre se azaró unas miajasy aunque entró rec­
to, el estoque quedó en las regiones donde 
mora el goli. Se me olvidaba decir que an­
tes largó un, pinchazo.
En el último, manso perdido, al dar el 
primer pase de tanteo con la izquierda, sa­
lió enganchado por el sobaco izquierdo, 
girando en el cuerno como un aspa de mo 
lino. Fué retirado á la enfermería aprecián- 
dósele una herida de dos centímetros de exten­
sión por cuatro de profundidad en la cara inter­
na del brazo izquierdo.
Pasó á su casa en estado satisfactorio. 
El presidente llevó la corrida deprisita, ha­
dando mangas y capirotes en los cambios 
de suerte ¡Sabe Dios quién le estaría espe­
rando!
Segundo golpe de D. Tancredo
Con el ceremonial de costumbre y las 
piruetas de ordenanza, se colocó mi nom­
bre en el pedestal.
Sale el toro, se fija en la estatua, da una 
carrerita y se detiene, reflexiona breves 
instantes, sigue su marcha y se acerca á 
Don Tancredo y cuando entramos en pleno 
periodo sensacional el Pollo de Valencia le 
avisa desde un burladero, y nos deja con 
la miel en los labios.
Salta el hombre inconmovible de su tro­
no y le obsequian con una bronca mereci­
da. Después hace varias san techadas y se 
aleja abucheado por el público.




Toros cumplieron. Fuentes bien en dos 
y superior en el último, Chicue.o bien.




Otaolas malos, siendo fogueados dos. 
Rerre y Mazzanlinilo, mal. Las cuadrillas 




Ganado de Clairac, regular. Escabechero 
nal. Barbián cumplió.
Chaval.
Toros en San Sebastián.
60-20 12
Toros de Cámara buenos, dando mucho 
uego y peleando con bravura. En sustuu- 
;ión del sexto que se inutilizó soltaron uno 
3iaz, manso perdido que llevó fuego.
Mazzautmi bien y regulat-. Dirigiendo 
iejó bastante que desear. Fuentes muy 
)ien en los dos; Bombita chico mal en el­
los suyos. Fuentes banderilleó con luci-
niento. ,, ,En,banderillas Tomás y Malagueño. 
Bregando Tomás, como siempre.
® Quintero.
mprenta de Espinosa y Lamas, Arce de Santa María, 4
7 1-7
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